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Sebastian Guijarro - ' ^ \ " f â o V o ° l l - ' « S , r 

• í ü l e r e s , ) ver ¿liecjo.s y con-;! n i i ' io i ies 'W vsiri Cr í sa , 

Hace escasos días,comunicaba a mis lectores la triste impresión 

que me había producido el relato que un antiguo y querido ami­

g o habíame hecho del lamentable estado en que se encuentra la 

antigua iglesia de San Pedro,de la que es rec tor el digno sacerdo­

te don Fe rnando Valera . 

F u é mi propósito al escr ib i r aquellas líneas, que el pueblo de 

Lorca , amante de sus tradiciones, sos tenedor de la fe cristiana» 

propicio siempre a responder a sentimientos elevados, supiera el 

estado ruinoso en que se encuentra ese templo uno de los más an 

í iguos de nuestra ciudad, y haciendo un geueroso esfuerzo,contri-

buyera eh la medida a cada cual posible, a restaurar esos viejos 

muros en los que la pátina del tiempo, grabó su tono gris que nos 

r eve l a l a ' vetustez que hace más venerable esa Casa de Dios, en 

cuyo recinto elevaron sus p reces al Altísimo nuestros antepasa­

dos. 

Cuando nosotros, hijos de un siglo de agitación y lucha,hijos de 

un siglo de material progreso, de locas a m b i c i o n e 3 , d e inquietudes 

constantes, de ansias no satisfechas; cuando por azar o recreo ha­

cia esas viejas alturas encaminamos nuestros pasos,una f.uerza im 

pulsora que no es la de la curiosidad.nos hace penetrar en el mo­

desto templo. 

No hay en sus blancas paredes, en sus toscos pilares,en sus ar­

cos sencillos, y en sus viejas hornacinas, tallas y labrados de fa. 

mosos artistas; no hay en siis altares y retablos las huellas indele­

bles de artífices notables; pero hay algo invisible que flota en el 

ambiente, en la calma apacible del sagrado recinto, que embarga 

nuestro espíritu, que nos ..sume on profunda y larga medi tación. 

Evocamos los antiguos tiempos de la vieja Ciudad; reina en sus 

calles pinas toscamente empedradas, tranquilidad absoluta. A in­

tervalos resuena rompiendo de la calma el augusto silencio, mar­

tilleos de fragua, rumores de telares, de algún cantar lejano los 

ecos, el ladrido del perro vagabundoTa voz del quincallero ambu­

lante que ofrece de puerta en puerta su pobre mercancía, y lla­

mando a los fieles,la voz de la campana del templo de San Pedro 

suena lenta y sonora... 

E l misterioso encanto que aquel la evocación de dos tiempos le­

j anos produce en nuestro espíritu,nos hace contemplar con carino 

ia iglesia donde se prosternaron tantas generaciones.Con su mudo 

lenguaje, nos hablan estos muros carcomidos que imploran auxi­

lio de cristianos para no derrumbarse . No podrán los lorquinos 

descendientes de aquel los que alzaran ese templo, dejarlo que en 

ruinas se convierta . Rehquia que nos legó la fé de nuestros as­

cendientes , debemos conservar la ; es deber de conciencia;es la ve­

tus ta iglesia girón de nuestra historia; y si en los tiempos presen 

tes el progreso material nos envanece, mostremos también nues­

tro progreso espiritual, restauí 'ando el viejo templo que alzó en la 

falda dé un monte la fó de nuestros mayores . 

J U A N D E L P U E B L O 

SALON CAFÉ 

DE LA CÁMARA 

A más del rico y sin rival mo 

ca hallará e»i)úbíícoeu este acr« 

El problema de los riegos 

' dilado y favorecido salón, aperi 
tivos, cerveza.s, bebidasy licores 
de las Marcas más acreditadas, 

Lea en 4.' plana 
LA.GUIADJEMUECLA. 

Continuación 

(•orno decíamos últimamente, 

no disponemos demás agna que 

la del cuerpo llamado de la Ca­

sa y teuemos sembradas de di­

ferentes esquilmos las dos mil 

cuatrocientas hectáreas de la 

primera y segunda zona. Ai en-

tandar, hemos de tener presen­

te que en los terrenos de que so 

trata se cultivan patatas y toda 

claso^do hortalizas, cuyos culti­

vos hay que regarfrecuentemen 

te hasta el punto de no poder a. 

guantar, sin gran perjuicio, un 

plazoTnayor de doce dias. 

Luego si entandamos, debe 

ser en tanda a lo 'sumo de este 

plazo para no perjudicar las co­

sechas, y en tal caso resulta que 

como no disponemos de mascan 

tidad que de ochenta y siete hi­

las y éstas en las veinticuatro 

horas no riegan más de veinti­

cinco hectáreas, tardaría en las 

dos mil cuatrocientas de las dos 

zonas, noventa y seis dias jus­

tos. Es imposible, porque noven 

ta y seis dias, es mucha tanda pa 

ra que los esquilmos puedan re 

sistirla, pues sabemos que la 

tanda que como máximo pue­

den aguantar sin r iego es la de 

doce dias; pero para reg.nrtoda 

esta tierra en doce dias, habría 

que hacer lo en una proporción 

do doscientas hectáreas diarias, 

y para ello son necesar ios ocho 

cuerpos cada día, y como sólo 

disponemos de nnu, hay que re­

gar solamente la tierra que pro 

porcionalmente corresponda. 

Y a sabemos quo un cuerpo so 

lo riega veinticinco hectáreas do 

tierra, pe ro en atención a la pro 

ximidad, a la continuidad de rie 

gos 5 a que quiero colacarme 

en el caso más favorable, voy a 

conceder que r iegue quince más 

es decir,que diariamente vamos 

a regar cuarenta hectáreas de 

t ierra; pero es el caso que cua­

renta hec táreas en tanda de do 

ce dias, solo hace un total de 

cuatrocientas Ochenta de super­

ficie; justamente la quinta parte 

de la contenida entre las dos zo 

nas. Luego el que tenga cinco 

fanegas sen.bradas,perderá cua 

tro y sa lvará una; el que una fa 

nega solo defenderá' poco más 

de dos celemines, etc., y para 

estas conclusiones, Sres . de la 

Comisión, no merece la pena de 

romperse la cabeza en discurrir 

entandamientos si antes no he­

mos procurado más agua. 

Y a hemos visto lo que suce­

dería a las cuatro zonas, toman 

do como he tomado doble canti 

dad de agua de la que asigna 

eae entandamiento y poniéndo­

nos además en los casos más fa 

vorables . Ajustémonos en todo, 

a él y veremos a lo que se pres 

ta y lo que sucede entonces. 

En primer lugar, ol nuevo sis 

tema mata denn solo 'golpe to­

dos los averíos y ganados exis­

tentes en la tercera y cuarta zo 

na, pues como llevo dicho, con 

tres y dos riegos que resp>eeíiva 

y anualmente se le a;tî -n,>), uo 

hay medios de sostener alfaíí'as 

y algibes sin cuyos elementos 

no pueden existir. Las cinco mil 

hectáreas de la zona última que 

dan do secano, porque eon dos 

riegos, ni cereales pueden cul­

t ivarse en ella; esto puede ha­

cerlo la tercera si no se le supri 

me el tercer riego, que sí se le 

suprimirá, porque créanme, ne­

cesitan mucha más agua de la 

que calculan, y en este caso,que 

da también la tercera zona de 

secano. 

Antes de entrar en las dos 

primeras zonas ho do h a c e r 

constar que,si contando con nul 

setecientos cua reñía metro.s cú­

bicos, en ei CH.S0 anterior so lar 

daría en regar cua í rucien tos" 

dias, para regar toda la tierra 

con un so l í ' cue rpo y según los 

cálculos de ochocientos metros 

cúbicos do agua para cada hec­

tárea, quo sólo rogarían ia mi­

tad escasa, la tanda sería entón­

eos de dos años y inedio; y si so 

regaba er. proporción a! agua, 

oi medio celemín de tierra en (̂ s 

te caso se reducí;'. a la en fpui ca 

bon sesenta malas de tiigi.),quin 

ce de maiz o una dc calaba­

zas. 

La segunda ;;ouatiene seiñ rie 

gos concedidos y por t.anío pue­

de cultivar unas patata à , SI SQ 

le da el agna cuando la necesi­

dad lo reclame, pero ¿qué hacen 

cou esas t ierras el re.sto del año? 

¿Comerán y defenderán rentos 

y gas tos con el producto de un | 

solo esquilmo? Si el entanda­

miento es proporcional a los rie 

gos y al t iempo, a la tanda co-

rrespondorán sesenta dias.¿Quó 

sembrarán para regar cada dos \ 

meses? ¿Cuáles serán los esqnil 

mos que solo necesiten tres rie­

gos a fin de al ternar y tener dos 

cosechas s iquiera al año? Pata • 

tas, hortahzas, maiz, habas, etc.^ 

no pueden ser, porque cnalquie 

ra da estas cosas necesi ta los 6 

i'iegos asignados, y por tanto la 

: segunda zona puede despedirse 

de estos cultivos o conformarse 

con uno anual. Total, cereales ; 

a menos que en la ordenación 

de cultivos no se disponga alter 

nar con unas patatas de invier­

no, unos garbanzos. 

J U A N M. P E R E Z - C H U E C O S 

(Se continuará) 

P O E T A S E S P A Ñ O L E S 

Á N G U L O 

( D E NUESTRA COLABORACIÓN)^ 

Me gusta char lar contigo 

en las horas solitarias, 

charlar con nadie y conmigo 

por las anchuras agrar ias . 

Hermana sombra querida 

"que a veces eres mi estela 

negra, en e l mar de la vida 

y otras, tú bai'co y yo vela; 

una tarde desdoblabas 

nuestro idilio vespert ino. 

¡Cómo nos desfigurabas 

a lo largo del camino! 

E c o de mi forma, lado 

perezoso y fantasmal, 

s iempre a mis pies recostado 

cuando yo voy ve r t i ca l 

Un día el alma inmortal 

verá e l ángulo cerrado. 

E L I O D O R O P U C H E 

Huestro folletón 
"Los Ojos 

de Luchena** 

por Joaquín Espín 

P Á R R A F O S S U E L T O S 

A moros i idad es 

El amor dicen, es una cosa 

muy dulce. 

Ftro no sirvepara echarlo en 

d café. 

El amor lo cmocieron nnes 

tros primeros padres\ 

.Nuestros primeros abuelos no 

lo conocieron. 

Y fué porque estaba entonces 

disfrazado. 

Hoy no se conoce la felicidad 

sin el amor. 

Los que n& aman no saben lo 

que es perder el tiempe. 

El amer nunca podrá morir. 

Es invulnerable a tode atenta 

do. 

JSii los médicos pueden cm éL 

Consiste en que por nada se 

pone malo. 

En cambio hace que por su 

culpa muchos estén malos $ se 

vueloan. 

, Si el amor no fuera ciego ten' 

dría mejor vista. 

Gon el tiempo puede ser que 

vea. 

Eso ya se vera, pues por lo 

que seve, ha de verse. 


